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E l artículo r e v i s a la investigación r e a l i z a d a en México en torno a las mi­
g r a c i o n e s f e m e n i n a s . E x a m i n a l o s a p o r t e s de ¡os e s t u d i o s sociodemográ-
ficos y antropológicos sobre ¡as r e l a c i o n e s e n t r e d e s i g u a l d a d e s de géne­
r o , causas y características de ¡as m i g r a c i o n e s e inserción l a b o r a l de las 
m u j e r e s m i g r a n t e s en l o s l u g a r e s de o r i g e n y d e s t i n o . Responde al cre­
c i e n t e interés que se manifiesta en la l i t e r a t u r a i n t e r n a c i o n a l sobre mi­
g r a c i o n e s p o r d e t e r m i n a r tanto la i n f l u e n c i a de la i d e n t i d a d de género en 
l a s m o t i v a c i o n e s y características de las m i g r a c i o n e s de m u j e r e s como las 
consecuencias de la m o v i l i d a d e s p a c i a l p a r a ¡a condición s o c i a l y la au­
tonomía de esas m u j e r e s . El trabajo señala n u e v a s i n t e r r o g a n t e s y necesi­
dades de investigación que r e q u i e r e n u n a b o r d a j e cualitativo e i n t e r d i s ­
c i p l i n a r i o d e l tema. 

El enfoque de género en el análisis de la migración femenina 

La literatura actual sobre migraciones femeninas señala reiterada­
mente a las relaciones sociales de género como determinantes de 
la especif icidad de la m o v i l i d a d espacial de las mujeres. L a con­
dición desigual de la mujer en la sociedad aparece moldeando.las 
causas, motivaciones, características y consecuencias de sus mo­
vimientos migratorios. Dentro de esa condición desigual, el ma­
yor o menor grado de autonomía de las mujeres en distintas socie­
dades determina condiciones diferentes de migración, y permite 
en mayor o menor medida que la movi l idad espacial y la actividad 
económica contribuyan a mejorar su condición personal, familiar y 
social (Hugo, 1991; Jones, 1991; F i n d l e y y W i l l i a m s , i 9 9 1 ; L i m ! 
1988; Tienda y Booth, 1988). 

Entre los determinantes de la desigualdad social de hombres 
y mujeres destacan la división sexual del trabajo y el papel asig­
nado a las mujeres en la maternidad. E n todas las sociedades ac­
tuales existe la asignación exclusiva de tareas de la reproducción 
a las mujeres y diferencias de acceso a los mercados de trabajo por 
sexo. A estas desigualdades se suman construcciones culturales 
tendientes a preservar la "pureza" de las mujeres solteras 

y I a f i " 
d e l i d a d de las mujeres casadas. L a división sexual del trabajo y 
las restricciones sexuales y culturales que pesan sobre las mujeres 
l imi tan severamente sus posibilidades de autonomía persona , de 
participación en la v ida social y de movi l idad . 

[129] 
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E l papel asignado a las mujeres en la reproducción determina 
que el contexto familiar sea más importante en las migraciones fe­
meninas que en las masculinas. L a m o v i l i d a d y la actividad de la 
mujer forman parte de estrategias famil iares de asignación de 
fuerza de trabajo y obtención de recursos, y están más condiciona­
das por la etapa en su trayectoria de vida, la posición en el hogar, el 
estado c i v i l , la presencia de hijos, la presencia de pareja y la es­
tructura del hogar que las migraciones de varones. 

L a particularidad de las migraciones femeninas se v incula de 
manera m u y estrecha con los condicionamientos de género para 
la participación de las mujeres en los mercados de trabajo. L a ex­
c lus iv idad del ro l reproductivo asignado a las mujeres determina 
que su posición en la famil ia y las etapas en su curso de v ida con­
dic ionen las posibil idades de participación laboral de las mujeres 
en u n a forma no experimentada por los hombres (Ribeiro y De 
Barbieri , 1978; Bener íay Roldán, 1987). A su vez, la demanda de 
mano de obra femenina está moldeada por las relaciones sociales 
de género (García de Fanel l i , 1989; Muñoz, 1988). 

Como resultado de estos condicionamientos, no todas las m u ­
jeres adultas trabajan de manera remunerada, y las mujeres que lo 
hacen acceden a u n número l imitado de ocupaciones considera­
das poco ca l i f i cadas , de bajas remuneraciones y en las que no 
existe m o v i l i d a d laboral ascendente. Algunas de estas actividades 
son, además, altamente segmentadas por edad o por apariencia fí­
sica. S i se trata de mujeres con hijos, no cuentan con apoyos so­
ciales suficientes para las tareas de crianza. Dentro de u n mismo 
t ipo de ocupación, las mujeres son excluidas de los procesos de 
toma de decisión y dirección y sus remuneraciones promedio son 
inferiores a las de los hombres (García de Fane l l i , 1989; Muñoz, 
1988; Szasz, 1993a; A m a g a d a , 1990). 

Algunos análisis han intentado vincular los procesos de mo­
dernización socioeconómica asociados a la industrialización, la 
expansión del sistema educativo y el descenso de la fecundidad 
con mayores posibilidades de acceso de la mujer al trabajo remu­
nerado (Krawczyk, 1990). S i n embargo, han encontrado que los 
cambios en la oferta de mano de obra femenina no han significado 
su incorporación a actividades tradicionalmente desempeñadas 
por los hombres , n i u n a equiparación de sus remunerac iones 
( A m a g a d a , 1990; Muñoz, 1988). Unicamente han permit ido u n 
desempeño más eficiente en los empleos típicamente femeninos y 
el acceso a nuevas ocupaciones que se feminizan y desvalorizan. 

Las mujeres migrantes están sometidas a una doble desventa­
ja en su inserción laboral. Además de concentrarse en el pequeño 
número de ocupaciones reservadas a las mujeres y v i n c u l a d a s 
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con su r o l reproduct ivo - s i rv ientas , costureras, vendedoras, en­
fermeras, maestras y secretarias- por su condición de género de­
ben buscar actividades que las provean de v i v i e n d a segura, pues 
en ausencia de su famil ia no pueden habitar solas o con extraños. 
Este ha sido uno de los determinantes de su concentración en el 
servicio doméstico y, en algunas regiones, en la prostitución o en 
el trabajo a d o m i c i l i o . A la desventaja de género derivada de su 
condición de mujeres y a la desventaja de clase derivada de su 
inserción desproporcionada en actividades manuales, las i n m i ­
grantes agregan los inconvenientes derivados de su reciente aban­
dono del lugar de procedencia: carencia de hogar, v iv ienda, rela­
ciones familiares y afectivas y redes sociales de apoyo. 

Los condic ionantes de género en la migración femenina se 
pueden observar en la posición social de las mujeres en los lugares 
de origen, las características de los mercados de trabajo femenino 
en esas zonas, las normas culturales sobre el papel de las mujeres en 
los lugares de origen y destino y la segmentación por sexo del mer­
cado de trabajo en los lugares de destino (Recchini de Lattes, 1990). 
Entre las pautas culturales que moldean la migración destacan las 
normas que regulan la sexualidad, la formación de uniones, la pro­
creación y el comportamiento de mujeres solteras y casadas. Las 
normas culturales y estructuras sociales que condicionan la posi­
ción social de las mujeres en diversos contextos l imitan y moldean 
las decisiones que ellas pueden tomar (Hugo, 1991). 

Los procesos que originan las migraciones femeninas y mas­
culinas pueden ser los mismos, pero su impacto es diferenciado 
por género. Los estudios de A r i a s en distintas zonas rurales de 
México y de la propia autora de este artículo en Chi le indican, por 
ejemplo, que los cambios en las zonas rurales asociados al proce­
so de industrialización en América Lat ina afectaron de manera 
preferente y diferenciada las opciones laborales remuneradas de 
las mujeres. Hasta ahora, esos procesos se han estudiado como 
neutrales en términos de género, o afectando exclusivamente el 
empleo mascul ino (Arias, 1992a; Szasz, 1993a). 

Se han propuesto diversas tipologías para el análisis de la m i ­
gración femenina. Thadani y Todaro distinguen diversos tipos de 
migraciones femeninas según el estado c i v i l de las migrantes, la 
autonomía o dependencia familiar del movimiento y las motiva­
ciones de la migración: búsqueda de empleo urbano, percepción 
de diferencias salariales, motivaciones matrimoniales o seguir a la 
famil ia (Hugo, 1991). F indley y W i l l i a m s (1991) destacan la forma 
diferente en que se ven afectados hombres y mujeres por los de­
terminantes económicos debido a las diferencias de género en la 
división del trabajo. Hugo (1991) propone la elaboración de t ipo-
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logias que dist ingan entre migraciones autónomas de mujeres y 
migraciones familiares o con fines matrimoniales.* Entre las m i ­
graciones autónomas, propone dist inguir los dos grandes grupos 
de migrantes actuales: las mujeres que se dirigen a la agroindus¬
tria y las industrias maquiladoras y las migrantes que se dirigen a 
las grandes ciudades a trabajar como sirvientas. 

E n las dos últimas décadas se han modificado las característi­
cas de las inmigrantes por los intensos cambios en la escolaridad 
y en las pautas de fecundidad, y se han modif icado también las 
condiciones de los mercados de trabajo a los que se pueden incor­
porar. Las ocupaciones desempeñada por mujeres de sectores po­
pulares, tanto las inmigrantes como las que permanecen en los 
lugares de origen, son en servicio doméstico, industrias de con­
fección de ropa, preparación de alimentos, cosecha y empaque de 
productos agrícolas y pequeño comercio. Éstas ocupaciones se ca­
racterizan por sus bajos salarios, l a precariedad de las condic io ­
nes de trabajo y escasa sindicalización. Paralelamente, se han ex­
p a n d i d o los empleos en servicios urbanos para las mujeres de 
mayor escolaridad. 

Los empleos manuales han experimentado cambios recientes 
para las mujeres. Mientras que la industr ia intensiva en capita l 
característica de los procesos de industrialización sustitutiva des­
plazaban mano de obra femenina, los actuales procesos de pro­
ducción intensivos en mano de obra de bajo costo la prefieren Se 
ha generado así una nueva forma de segmentación del mercado 
de trabajo y de concentración de mujeres en empleos de baja re­
muneración, que se suma al conf inamiento de las mujeres m i ­
grantes de escasos recursos en el serv ic io doméstico (Sassen-
Koob, 1984; Morokvasic , 1984]. 

E n la actualidad, los mecanismos de readecuación económica 
u t i l i z a n las ventajas - e n términos de menores costos de produc­
c i ó n - de la situación subordinada de las mujeres en el mercado 
de trabajo, de la migración femenina y del carácter anticíclico de 
la expansión de la oferta de mano de obra femenina. L a posición 
asignada a las mujeres en la famil ia y en la reproducción social ha 
determinado que en los periodos de crisis y en las coyunturas re­
cesivas se incremente la oferta de mano de obra femenina que 
busca aportar ingresos para la subsistencia de sus hogares. 

i Detrás de las motivaciones matrimoniales pueden existir motivaciones de 
movilidad social (Hugo, 1991; Elton, 1978). Los varones dependen más de los lo­
gros ocupacionales para alcanzar movilidad social. Las mujeres, quienes experi­
mentan segregación y discriminación en los mercados de trabajo, la buscan más a 
través del matrimonio (Hugo, 1991). 
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Estos factores condicionan modalidades específicas en la mi­
gración femenina, que requiere ser analizada como objeto de estu­
dio autónomo, diferente de los desplazamientos masculinos. 

La contribución sociodemográfica al conocimiento de la 
migración femenina en México 

Desde los años sesenta, los estudios demográficos han hecho im­
portantes contribuciones al conocimiento de la magnitud y carac­
terísticas de las migraciones de mujeres. Debido al tipo de fuentes 
de información que usa la demografía, las corrientes analizadas 
fueron las migraciones interestatales estimadas con base en infor­
mación censal y también las migraciones hacia las tres principa­
les metrópolis del país: la ciudad de México, Guadalajara y Mon­
terrey. En los años setenta se hicieron además algunos análisis de 
la migración con base en encuestas de fecundidad. 

Estos análisis señalaron diferencias en las características de la 
migración masculina y la femenina. Desde los años treinta, existía 
un predominio de la migración femenina frente a la masculina en 
las corrientes que se dirigían a las zonas urbanas y al área metro­
politana de la ciudad de México. Esta selectividad era especial­
mente marcada en el grupo de edad de 10 a 19 años (De Oliveira, 
1984). La supremacía femenina fue decreciente en el tiempo y se 
concentró en ciertos estados de origen, particularmente entidades 
del centro y sur del país con amplias zonas de economía campesi­
na y bajos niveles de desarrollo. El análisis comparativo de la mi­
gración masculina y femenina interestatal entre 1950 y 1980 mos­
tró una relación entre la primacía de la emigración femenina y el 
lugar de destino, destacando como destino femenino preferente la 
ciudad de México (De Oliveira, 1984; Corona, Chávez y Hernán­
dez, 1989). 

Entre las zonas de expulsión, han predominado las áreas agrí­
colas de economía campesina y ciudades pequeñas y medianas 
que han expulsado población hacia otros estados de la República. 
Las áreas de mayor atracción han sido las zonas urbanas, en parti­
cular la ciudad de México y las ciudades fronterizas con Estados 
Unidos (Tijuana, Mexicali, Ciudad Juárez, Reynosa, Nuevo Lare¬
do y Matamoros) (De Oliveira, 1984). 

La migración hacia la ciudad de México ha sido señalada por 
todos los estudios sociodemográficos como la corriente de predo­
minio femenino más marcado. Se trata, además, de la corriente en 
que se han analizado con mayor detalle los rasgos específicos de 
la migración femenina. En 1970, más de 40% de la población fe-
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menina económicamente activa de la ciudad de México era inmi­
grante. Provenía principalmente de áreas de economía campesina 
v, en menor medida, d¿ zonas urbanas. Las inmigrantes de origen 
rural procedían de entidades con elevados porcentajes de pobla­
ción en actividades agrícolas de subsistencia y eran, en su mayor 
parte, hijas de trabajadores pobres del campo que migraban solas 
en búsca de trabajo Las hijas de agricultores con recursos eran 
minoritarias y migraban con su familia o para estudiar. Las inmi­
grantes procedentes de zonas urbanas eran preferentemente hijas 
de trabajadores no manuales o de obreros. En todos los casos, se 
trataba mayoritariamente de jóvenes solteras (De Oliveira, 1984; 
Leff, 1976; Arizpe, 1978). 

A diferencia de los inmigrantes hombres, la inserción laboral 
de las migrantes mujeres mostró marcadas diferencias con la acti­
vidad de las mujeres no migrantes y de los migrantes y no mi­
grantes varones'Entre las muj eres inmigrantes, se observaron 
también diferencias según su origen rural o urbano (Leff, 1976; De 
Oliveira, 1984; Elizaea, 1970). La encuesta de migración interna a 
la ciudad de México levantada en 1970 por el Instituto de Investi­
gaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico y El Colegio de México indicó que más de la mitad de las 
mujeres nativa! y un tercio de las inmigrantes urbanas se ocupaba 
en actividades no manuales (profesionales, técnicas y administra­
tivas), mientras que entre las inmigrantes rurales más de 80% 
eran ¿abajadoras manuales. Además la participación económica 
de las inmigrantes era muy superior a las no migrantes. La corrien­
te más importante de inmigración a la ciudad de México estaba 
constituida oor mujeres solas aue venían a trabajar como emplea­
das domésticas y vivían en las casas de los patrones (De Oliveira, 
1984). 

En 1990, había disminuido tanto la tasa de crecimiento de la 
población inmigrante a la ciudad de México como la selectividad 
femenina de esa inmigración (INEGI, 1991). Un estudio basado en 
una muestra del Censo de Población de 1990 señala que tanto la 
edad como la escolaridad de las inmigrantes a la ciudad se han 
elevado. La participación en la actividad económica de las inmi­
grantes recientes continúa siendo muy alta, pero disminuyó nota­
blemente la concentración de las inmigrantes en actividades ma­
nuales (López, Izazola y Gómez de León, 1991). 

Las migraciones femeninas a otros centros urbanos han sido 
poco analizadas y existen indicios de que el tipo de mujeres que 
inmigran y su inserción en los mercados de trabajo varía según el 
contexto. Diversas encuestas que se han llevado a cabo en los 
años ochenta en varias ciudades del país muestran la presencia 
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de mercados de trabajo diferenciados. Aunque por lo general las 
inmigrantes se concentran algo más que las nativas en actividades 
manuales 

y e n 

el servicio doméstico, se observa mucha mayor se­
mejanza entre inmigrantes y nativas en diversas ciudades en los 
años ochenta que en la ciudad de México en 1970. Las inmigran­
tes de los años recientes son un poco menos jóvenes, de origen 
más urbano y tienen mayor escolaridad que en 1970. La inserción 
laboral es más diversificada y han aumentado las trabajadoras no 
manuales. Entre los empleos manuales de las inmigrantes ocupan 
un lugar destacado el servicio doméstico, el comercio y el trabajo 
en la industria del vestido (De Oliveira, 1984; López, Izazola y Gó­
mez de León, 1991; Corona v Rodríguez, 1991). 

Las zonas urbanas de destino de la migración femenina más 
estudiadas en años recientes son algunas ciudades de la frontera 
norte del país. La inserción y expansión de industrias ensambla­
dores modificó el patrón de la migración femenina, aumentando 
la migración independiente de mujeres solteras con motivaciones 
laborales. Las inmigrantes de los últimos años se han caracteriza¬
do por su procedencia urbana y por su origen en el centro y norte 
del país (Carrillo, 1988; Tánori, 1989; De la O. y Tánori, 1991). 
Una proporción minoritaria de las inmigrantes activas se ha inser­
tado en las maquiladoras. La mayoría se ha concentrado en los 
servicios v en el comercio. Las mujeres nativas, que también se 
ocupan preferentemente en los servicios y en el comercio, están 
más representadas en la industria, y las migrantes en el servicio 
doméstico (Cruz y Zenteno, 1989 Cruz, 1990; López, Izazola y 
Gómez de León 1991-Corona y Rodríguez 199Í) 

En las dos últimas décadas se ha observado también un au­
mento de la migración femenina a Estados Unidos, que empieza a 
ser estudiada. Ha existido más migración de mujeres solas y ma­
yor participación en la actividad económica de las mujeres que 
migran (Comelius, 1990). Entre los determinantes de este aumen­
to destacan la crisis económica en México y su secuela de mayor 
participación económica de las mujeres, y los cambios en la eco­
nomía y los mercados de trabajo en Estados Unidos. En ese país ha 
crecido la demanda de servicio doméstico y servicios de limpieza, 
en trabajos femeninos de bajo nivel en empresas de ropa, empaca­
doras y enlatadoras, en algunas faenas de la agricultura y en el tra­
bajo industrial a domicilio (Comelius, 1990). Una gran mayoría de 
las inmigrantes en Estados Unidos t eñen elevada escolaridad y 
experiencia laboral en México, y su inserción laboral es más des­
ventajosa que para los migrantes varones (Rodríguez, 1985). 

Una multiplicidad de indicios procedentes de estudios regio­
nales y estudios de caso permite apreciar que la disminución del 
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ritmo de crecimiento de la inmigración femenina metropoli tana 
ocurrida en los últimos veinte años no corresponde a una d i s m i ­
nución de la m o v i l i d a d espacial de las mujeres. La impresión que 
dejan los estudios de caso es que hoy se migra de otra manera. 
Aparentemente se ha incrementado la migración intrarregional e 
intraestatal, así como la m o v i l i d a d temporal, los traslados por el 
día y la migración itinerante. N i la información censal n i las en­
cuestas demográficas pueden medir este tipo de fenómenos, que 
se están conociendo a partir de estudios antropológicos. 

El aporte de la antropología para la comprensión de las 
relaciones entre migración y género 

La antropología aportó elementos para el conocimiento de las m i ­
graciones de mexicanos desde las pr imeras décadas del s ig lo , 
cuando aún no se tenían aproximaciones a la magnitud y direc­
ción de las corrientes, n i se conocían las características demográ­
ficas de los migrantes. 

Desde los estudios pioneros de Redfield en los años veinte, y 
de Lewis en los cuarenta (ambos en Tepoztlán), la preocupación 
central de las investigaciones antropológicas fueron los cambios y 
resistencias culturales de los migrantes que se trasladaban desde 
u n entorno rural hacia el medio urbano. La unidad de análisis era 
preferentemente la c o m u n i d a d indígena, y luego las c o m u n i d a ­
des campesinas, hasta que en los años cincuenta Lewis rescató a 
la familia como la unidad preferente de análisis en los estudios an­
tropológicos. También hasta los años cincuenta, los estudios sobre 
migración se basaban en técnicas etnográficas, pero Lewis las com­
plementó con otros acercamientos metodológicos, tales como en­
cuestas y tests psicológicos. Lewis encontró semejanzas en la es­
tructura familiar, las redes de relaciones sociales y los sistemas de 
valores en las familias de inmigrantes urbanos v las del lugar de ori­
gen, mientras que las investigaciones anteriores habían hecho h i n ­
capié en los elementos de ruptura y desadaptación. A los estudios 
de L e w i s siguieron varios otros en los años cincuenta y sesenta, 
centrados en los procesos de adaptación de los migrantes v la mar-
ginalidad urbana! o en el impacto de la emigración en las comuni­
dades de origen. E n los estudios urbanos, la ciudad de México fue 
el centro de atención (Kemper, 1987). 

Desde mediados de los años setenta, tanto la antropología como 
los estudios sociodemográficos redefinieron la migración como ob­
jeto de estudio desde el paradigma histórico-estructural. Los m i ­
grantes ya no fueron analizados como individuos o familias aisla-
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das, sino como actores insertos en clases sociales, cuyas estrate­
gias respondían a alternativas, restricciones y condiciones cam­
biantes moldeadas por la soc iedad global (Kemper, 1987). Los 
aportes antropológicos se referían en particular al papel de la m i ­
gración en la reproducción social del campesinado (Arizpe, 1978; 
Verduzco, 1982; Pepin-Lehal leur y Rendón, 1985). Se analizaron 
entonces ótros movimientos , como las migraciones estacionales, 
las migraciones de retorno y las migraciones de origen y destino 
urbano y el marco dejó de ser la comunidad o el barrio, amplián-
dose a los estudios regionales, al conjunto del país, o inc luso al 
contexto internacional E l énfasis estaba puesto en las desigualda­
des regionales, las estrategias de clase y las relaciones entre las 
clases. 

Aunque los trabajos de A r i z p e y de Pepin-Lehalleur y Rendón 
analizaron las diferencias en la asignación intrafamiliar del traba­
jo para hombres y mujeres y su participación diferenciada en la 
migración, no reflexionaron específicamente sobre los condic io­
namientos de género que pesan sobre la migración femenina. E n 
general, se consideraba la emigración preferente de jovencitas 
como derivada de su condición superfina a la producción familiar 
campesina, y en algunos casos se relacionaba con estrategias ma¬
trimoniale (Elton,1978; Y o u n g , 1982; A r i z p e , 1978 y 1980). E n 
reflexiones posteriores, algunos de es os autores aportaron más 
elementos para la conceptualización de las relaciones entre m i ­
gración y desigualdades de género (Arizpe, 1984). 

Así c o m o los paradigmas or ig inados en la economía y la 
sociodemografía i n f l u y e r o n en los estudios antropológicos, las 
etnografías permearon las investigaciones demográficas sobre la 
migración. Las posibil idades del análisis microsocial , de la pers­
pectiva longi tudina l , y del uso de los hogares como unidades de 
análisis se combinaron con enfoques propios de la demografía en 
diversos estudios en los años ochenta (Venegas, 1983; Martínez, 
1993; Szasz, 1993b). 

A u n q u e los estudios antropológicos no se ocuparon específi­
camente de las relaciones de género, permitieron superar el enfo­
que i n d i v i d u a l i s t a , entender la impor tanc ia de la f a m i l i a en el 
análisis de la migración, relacionar tipos de migración con cam­
bios en las relaciones entre las clases y comprender que existían 
formas de m o v i l i d a d diferentes de las migraciones n ia l -urbanas 
vinculadas con los procesos de urbanización y proletarización. E l 
estudio de las migraciones como parte de la reproducción social y 
de la reproducción doméstica permitió empezar a entender el ca­
rácter diferenciado de las migraciones femeninas, no solamente 
en cuanto a las características sociodemográficas de los migrantes 
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y las corrientes migratorias. Las diferencias en los movimientos 
femeninos y masculinos corresponden a determinaciones y mo­
dalidades diferentes de movilidad, condicionadas por la posición 
de las mujeres en las sociedades estudiadas. 

A mediados de los años ochenta, desde el campo de la socio-
demografía, De Oliveira fue la primera que rescató el conocimien­
to acumulado en México sobre la migración femenina, y formuló 
algunas proposiciones metodológicas e interpretativas sobre el 
papel de las mujeres en la distribución de tareas en el hogar y so­
bre las estructuras de autoridad y las relaciones familiares de gé­
nero como condicionantes de la migración (De Oliveira, 1984). 
Los aportes de los enfoques antropológicos para la comprensión 
de la especificidad de las migraciones femeninas y sus cambios 
en el tiempo fueron el rescate del contexto comunitario y regio­
nal, la importancia del cambio agrario, el uso de la unidad do­
méstica como unidad de análisis y los estudios longitudinales. 

Un ejemplo del aporte de los estudios longitudinales es el es­
tudio retrospectivo de Guidi, que describe los cambios que ha ex­
perimentado en el tiempo la migración femenina desde una co­
munidad de Oaxaca, y permite relacionar estos cambios con 
procesos sociales más globales. En esa comunidad, hace tres o 
cuatro décadas existía una corriente importante de emigración 
hacia la ciudad de México, donde numerosas familias se estable­
cían sin perder los lazos con el lugar de origen. Esa corriente fue 
disminuyendo hasta que en fecha reciente apenas unas pocas fami­
lias han migrado a la ciudad de México. Las mujeres de esa comu­
nidad que viven hoy en la capital se ocupan en la venta de comida, 
el servicio doméstico o la maquila de costura a domicilio. Actual­
mente, existe cierta migración de mujeres solas a la ciudad de Oa­
xaca, v la corriente mavoritaria se dirige al norte del naís v a Esta­
dos Unidos y es de carácter temporal. En esta corriente, creciente 
en el tiempo, han aumentado los traslados familiares y de muje­
res solteras. En algunos casos, la familia completa se traslada tem­
poralmente a Estados Unidos, pero en su mayor parte los hom­
bres pasan solos y el resto de la familia permanece en Sinaloa o 
Baia California donde las muieres trabaian en el servicio domésti­
co o en la agricultura comercial (Guidi, 1992). 

Otro aporte de los estudios de corté antropológico es el cono­
cimiento de las migraciones con destino rural vinculadas con los 
cambios en la agricultura y con el mercado matrimonial. Un aná­
lisis de la encuesta comparativa de fecundidad en zonas rurales 
de México en 1970 encontró una elevada movilidad femenina in-
trarural en zonas de diversas características de desarrollo, sugi­
riendo que existen procesos sociales diversos que determinan 
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distintos tipos de migraciones intrarurales de mujeres (De O l i v e i ­
ra, 1984). U n a parte de esas migraciones corresponde a la part ic i ­
pación de mujeres en cult ivos que hacen uso intensivo de mano 
de obra (café, azúcar, tabaco, hortal izas y frutales) y en plantas 
empacadoras de esos productos. E n las faenas agrícolas trabajan 
mujeres -esposas e h i jas - que forman parte de familias de migran­
tes estacionales o incluso de migrantes itinerantes procedentes de 
las zonas rurales más pobres del país, con importante presencia 
de grupos indígenas. Durante los periodos de trabajo intensivo se 
hospedan en barracas o al aire libre. E n ciertos cultivos, las muje­
res predominan ampliamente sobre los hombres en tipos de fae­
nas que requieren de mucha paciencia , cuidado v m i n u c i o s i d a d 
(Roldan, 1982; Lara, 1986; Pacheco, 1992). E n las tareas de empa­
que predominan las mujeres jóvenes, solteras y de mayor escolari­
dad de las sociedades "rancheras". Las trabajadoras v i v e n cerca 
de las plantas, o se trasladan diariamente desde localidades cerca-
ñas, o son traídas diariamente por camionetas que recorren pobla­
dos cercanos (Rosado, 1990; Mummert , 1992a y 1992b; Mummert , 
1 9 8 6 - R o l d á n 1982- Lara 1986- Pacheco 1 9 9 2 - A r i a s 1 9 9 2 a v 
1992b). ' 

U n determinante p r i n c i p a l de la migración femenina intraru-
ral es la reciente expansión de los mercados de trabajo femeninos 
en zonas rurales y semirurales. Los estudios antropológicos y de 
desarrollo regional en el centro-occidente de México dan cuen­
ta de u n aumento de la m o v i l i d a d femenina intraregional desen­
cadenado por el desarrollo de la agricultura y la agroindustria de 
exportación en las últimas décadas (Arias, 1991, 1992a y 1992b; 
A r i a s y M u m m e r t , 1987; M u m m e r t , 1986, 1992a y 1992b; Lara , 
1986; Roldán, 1982; A r i z p e y Aranda, 1986). 

Otra forma típicamente femenina de m o v i l i d a d intrarural es 
la migración con fines matrimoniales. U n estudio de la autora en 
dos poblados rurales del sur del Estado de México en 1987 indicó 
mayor emigración definit iva de hijas que de hijos al entrevistar a 
las madres de emigrantes. Mientras que para los hijos las motiva­
ciones eran casi exclusivamente de trabajo, dos tercios de las hijas 
habían emigrado al casarse con jóvenes de otras localidades. L a 
migración femenina intrarural relacionada con matrimonios exo-
gámicos y con patrones de residencia patr i local parece m u y n u ­
merosa, pero es m u y difícil tener aproximaciones a su magnitud y 
direcciones y no hemos encontrado estudios antropológicos que 
los analicen en términos de género. E n estos traslados de mujeres 
jóvenes que se van solas al lugar de residencia de la famil ia de su 
esposo, cabe esperar u n reforzamiento de valores y patrones de 
conducta de escasa autonomía femenina, tales como la subordina-
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ción femenina intrafamil iar y la preferencia por hijos varones y 
una descendencia numerosa. 

Otra de las contribuciones antropológicas al conocimiento de 
las relaciones entre migración y género se refiere al impacto de la 
m o v i l i d a d espacial y de la inserción laboral femenina en la con­
dición de subordinación de las mujeres protagonistas. E n algunos 
casos, como la mencionada migración por matrimonio, la autono­
mía femenina puede permanecer tanto o más restringida que en el 
contexto de origen. E n otras corrientes, principalmente de migra­
ción laboral, puede ocurrir lo contrario. U n a de las corrientes m i ­
gratorias más importantes en la actual idad está conformada por 
jóvenes que se m o v i l i z a n para trabajar en plantas empacadoras y 
congeladores de productes agrícolas. Ex is ten algunos estudios 
que dan cuenta de cambios en el comportamiento social y fami­
l i a r y en grados de autonomía económica entre estas jóvenes 
[Mummert , 1992a v 1992b; Rosado, 1990). Las jóvenes se trasla­
dan e integran a las faenas en grupos acompañadas o precedidas 
por mujeres mayores de su famil ia Pero platican con muchachas 
de otras localidades, asisten a reuniones en las que conocen a jó­
venes de otros orígenes tienen cierta autonomía en el maneio de 
sus ingresos adquTeren nuevas cLocirentos y a d o n S n plutas 
de conducta que son populares entre k s jóvenes de ?u edad Es 
I p Í que a c c e d a í a mayor^nrorSactón sobre anticoncep-
S ó n que las jóvenes n c ^ ^ l S t a t r X j a r como eílas 
También es posible que el hábito deTañar su prop o ingreso y d í 
c i d T r ^ 

o ros asuetos de sus v d a f - c o m o la^remoducción- una vez casa 
das Mummert s e n ^ 
mitad riTs muieres casad 
d i d a d está L T e n d f e n d v q u k s ^ e n e s a s S 1 tener e X e 
uTsvcuatrrhnosfM 

q u e d e t a S 
tanto casadas ?omo^á^^h^[B^S^T a g r i c o l a s ' 

F inalmente, l a p r i n c i p a l contribución de los estudios antro­
pológicos a la comprensión de las migraciones femeninas ha sido 
la revisión de las causas de las multitudinarias corrientes de emi­
gración femenina rural-urbana ocurridas desde los años treinta en 
distintas zonas del país. E n particular, Mummert y Arias han es­
tudiado la condición femenina en la zona centro-occidente del 
país desde una perspectiva histórica (Arias, 1991, 1992a y 1992b; 
Arias y Mummert , 1987; Mummert , 1986, 1992a y 1992b) 

A partir de revisiones de estudios etnográficos que abarcan 
varias décadas, Arias propone que ha existido una ampl ia gama 
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de formas de inserción laboral femenina en las áreas rurales y 
semi-rurales del país, que éstas han experimentado cambios en el 
t iempo, y que varían entre distintos tipos de sociedades rurales. 
Para esta autora, la destrucción o reactivación del empleo femeni­
no rural ha sido la pr inc ipa l causa de expulsión o de retención de 
población femenina en el campo mexicano. 

Tanto los enfoques sociodemográficos como los estudios an­
tropológicos habían señalado a l a emigración r u r a l f e m e n i n a 
como procedente de u n entorno campesino indi ferenc iado , en 
donde no habían tenido más opciones laborales que ayudar a su 
esposo. E n especial, se proponía que la emigración preferente de 
¡ovencitas derivaba de su condición innecesaria para la produc­
ción familiar (Young, 1982; A r i z p e , 1984; El ton, 1978). 

Los estudios de Arias permiten rescatar la importancia de las 
actividades no campesinas y del trabajo femenino remunerado en 
las zonas rurales del país. Propone distinguir tres tipos de contex­
tos en el espacio social del campo mexicano: las sociedades ran­
cheras, las campesinas y las indígenas. 

Las sociedades que denomina "rancheras" se caracterizan por 
al predominio de la ganadería, la pobreza de las tierras altas y la 
migración temporal masculina a Estados Unidos .2 Desde fines del 
siglo pasado, la ausencia temporal de los varones condicionó que 
os ingresos de las mujeres, procedentes de los bordados y la cría 
ie puercos y aves, fueran importantes para el sustento doméstico. 
3n atención a las características de la construcción cul tura l del 
género femenino en esos contextos, las mujeres estaban excluidas 
ie la act ividad agrícola v mercantil v el trabajo de las mujeres ca­
udas era realizado exclusivamente en el hogar. Se trataba de l u ­
jares de escasa emigración femenina. 

Esos contextos se transformaron profundamente en las últi-
nas décadas, sobre todo por u n a importante expansión de los 
nercados de trabajo femeninos. Por una parte, e l desarrollo de 
os cultivos comerciales de exportación en las tierras bajas ha es-
imulado la m o v i l i d a d intraregional de mujeres jóvenes. Por otra, 
¡1 desarrollo de u n importante mercado de trabajo manufacturero 
emenino fragmentado y disperso ha permit ido el trabajo indus-
r ia l a domic i l io de las mujeres casadas y el trabajo en talleres de 
as jóvenes solteras (Arias, 1992a y 1992b). 

Otro t ipo de sociedades rurales son las que A r i a s denomina 
:ampesinas, y corresponden sobre todo a las zonas de agricultura 

2 Esas sociedades son características, pero no exclusivas, de las tierras altas 
e Guanajuato, Jalisco y Michoacán. 
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m i n i f u n d i s t a donde no p r e d o m i n a n las culturas indígenas. E n 
ellas la subsistencia de las familias se ha basado predominante­
mente en la pequeña producción agrícola, y son características de 
las zonas rurales del centro del país. Desde las primeras décadas 
del siglo, las actividades que realizan en ellas las mujeres se han 
caracterizado por no ser remuneradas. Las mujeres se han dedicado 
al mantenimiento del quehacer agrícola familiar, la colaboración 
con sus esposos en el trabajo de medieros y a veces de jornaleros, 
el cuidado de aves y animales menores, confección de ropas y en­
seres para el hogar. Frente a la crisis de la agricultura campesina, 
en estas zonas han existido menos alternativas laborales para las 
mujeres. A r i a s propone que no part ic ipaban en el comercio en 
los mercados para diferenciarse de las mujeres indígenas. Estas 
fueron zonas de m u v elevada expulsión de jovencitas durante 
el proceso de industrialización sustitutiva, y su destino urbano 
preferente fue la c i u d a d de México. E n la actual idad, el descen­
so de ese t ipo de m o v i l i d a d se ha visto susti tuido por traslados 
temporales o DOT el día a lugares cercanos para trabajos asalaria­
dos ocasionales o actividades comerciales (Arias, 1991, 1992a y 
1992b). 

Finalmente, Arias destaca los espacios rurales con importan­
te presencia de culturas indígenas.3 E n estas zonas, desde el por-
firiato y condicionadas por las ausencias masculinas, las muje­
res obtenían ingresos monetarios por la producción y venta de 
artesanías, frutas y verduras, la cría y engorda de aves y anima­
les menores y la venta de productos estacionales y comida pre­
parada. L a presencia femenina en puestos de mercados y plazas 
locales era mayoritaria. L a autora propone que lo que más afectó 
la v i d a r u r a l en estas zonas durante el proceso de crecimiento 
hacia adentro fue la destrucción de la producción artesanal y los 
sistemas interregionales de mercado, que afectaron p r i n c i p a l ­
mente a las mujeres indígenas. A l verse desprovistas de sus a l ­
ternativas de producción y comercio, avalaron la sal ida de sus 
hijas a las ciudades con la obligación de enviar parte de su sala­
rio al hogar, al que seguían perteneciendo hasta que se casaran. 
E l t ipo de act ividad que desarrollaban las mujeres en estas zonas 
de origen les permitía mavor m o v i l i d a d va aue se desplazaban a 
diario o por varios días a comerciar sus productos (Arias 1992a 
y 1992b) 

3 Estas culturas prevalecen en los estados de Oaxaca, Puebla, Chiapas, Michoa-
cán y Yucatán y en algunas zonas de Hidalgo, Guerrero, Tlaxcala, Morelos, Naya-
rit, México y Veracruz 
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La búsqueda interdisciplinaria de las relaciones entre migración 
y género 

E l conocimiento actual de la especificidad de la migración de m u ­
jeres en México hace evidente la importancia de u n acercamiento 
sociodemográfico para comprender las relaciones entre los cam­
bios en los estilos de desarrollo, los mercados de trabajo y las ca­
racterísticas de las corrientes migratorias femeninas. 

E l desarrollo y características de los mercados de trabajo fe­
meninos en los lugares de origen y destino han constituido deter­
minantes más importantes de la m o v i l i d a d femenina que las v i c i ­
situdes del empleo masculino en la agricultura o del desarrollo de 
la gran industria. La ausencia de oportunidades laborales para las 
mujeres rurales no ha sido uniforme n i en el tiempo n i en el espa­
cio y los cambios en los mercados de trabajo femeninos han sido 
causas principales de expulsión o retención femenina rural . 

Los condicionantes de género en la conformación de los mer­
cados de trabajo en distintos modelos de desarrollo son decisivos 
para conocer las causas específicas de la migración femenina. E l 
nuevo modelo de crecimiento económico, basado en la apertura a 
los mercados internacionales y la desconcentración productiva, ha 
generado una nueva estructuración espacial y por sexo de los mer­
cados de trabajo nacionales e internacionales. A su vez, l a trans­
formación de los mercados de trabajo femeninos ha modificado de 
manera profunda los patrones de migración de mujeres que domi­
naban durante el proceso de industrialización sustitutiva. Durante 
la etapa de crecimiento hacia adentro, la opción casi exclusiva de 
trabajo remunerado para las mujeres rurales era el servicio doméstico 
urbano. Actualmente el empleo para las mujeres rurales se expande 
en la agricultura, la agroindustria y sobre todo, en la manufactura 
de prendas de vestir, que proporciona empleos inaceptables para los 
varones por condicionamientos de género (actividades semejantes 
a tareas domésticas y de bajos salarios). 

A su vez, los cambios en los mercados de trabajo y la pérdida 
de la esperanza agraria han generado tendencias contradictorias 
de mayor emigración mascul ina internacional y mayor act ividad 
y retención de mujeres en áreas de expansión de mercados de tra­
bajo femeninos , aunada a mayor m o v i l i d a d femenina asociada 
con cambios en su condición de género. Por otra parte, con excep­
ción de la frontera norte, se conoce muy poco sobre los condicio­
nantes de la m o v i l i d a d urbana-urbana de mujeres. S i n embargo, 
constituye la corriente de migración femenina mayoritaria en la 
actualidad. Las inmigrantes urbanas y las migrantes internaciona­
les son de origen urbano y con elevada escolaridad. 
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E l análisis de censos y encuestas demográficas permitirá con­
figurar el panorama general de las principales corrientes actuales 
de migración femenina y su relación con estos cambios laborales. 
S i n embargo, este análisis debe complementarse necesariamente 
con la visión antropológica. Las particularidades de la construc­
ción social de género y la división intrafamiliar del trabajo en los 
lugares de origen han inf lu ido sobre la magnitud y las modal ida­
des de la inserción laboral y la m o v i l i d a d femeninas. Por sus de­
terminantes culturales, las migraciones femeninas, más que n i n ­
gún otro t ipo de movimientos , deben ser analizadas u t i l i z a n d o 
como unidad de estudio a los hogares. 

E n especial, u n acercamiento antropológico permitirá explo­
rar otras dimensiones de las relaciones entre migración y género. 
Son de gran importancia las interrogantes que buscan relacionar 
cambios en la autonomía femenina con la m o v i l i d a d espacia l , 
como determinante y como consecuencia. Prácticamente no se ha 
investigado la forma en que las migraciones han afectado la con­
dición subordinada de las mujeres mexicanas, su capacidad de 
tomar decisiones en la familia y respecto de su propio cuerpo y de 
su v i d a , n i su capacidad para disponer de su tiempo en activida­
des diferentes del cuidado de la casa y la atención del esposo y de 
los hijos. Tampoco se han investigado los cambios en su autono­
mía para tomar decisiones personales sobre m o v i l i d a d espacial e 
inserción labora l , o sobre la percepción de estas d imens iones 
como diferentes opciones de v i d a entre las que puedan elegir. 
Otras dimensiones de la subjetividad, vinculadas con el comporta­
miento sexual y la afectividad, experimentan cambios importantes 
con la migración de mujeres o de varones que apenas empiezan a 
ser explorados. 

L a contribución presente de la perspectiva antropológica a l 
conocimiento de las relaciones entre migración y desigualdad de 
género, reseñada en este trabajo, es de indudable importanc ia . 
Pero la necesidad de investigación y reflexión sobre las dimensio­
nes cualitativas de esta relación es aún muy grande. 
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